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Pasado el referéndum sobre la independencia de Escocia, el Primer Ministro británico también ha comprometido con su sociedad la celebración de un referéndum sobre la permanencia o no del Reino Unido dentro de la Unión Europea (UE).

Muchos años atrás, adelantaba Julio Camba en su relato, "Londres", y con su sorna habitual, que "Inglaterra es un pueblo completamente aparte de los otros. Es un pueblo extraño, que habla inglés, que está rodeado de mar y envuelto en nieblas". Más allá del pintoresco y simplista retrato, los retos lanzados por Alex Salmond y David Cameron a los británicos tienen un doble alcance, interno y europeo, de importantes consecuencias en ambos ámbitos de cara a los próximos tiempos. En el ámbito interno, hay quienes ya habían advertido de la escasa atención, cuando no manifiesta aversión, que el proceso europeo suscitaba en algunos sectores de Gran Bretaña. No, por cierto, en Escocia, donde se abogaba y se aboga abiertamente por su pertenencia en derechos y obligaciones a la Unión Europea.
Hay quienes siguen pensando que las islas británicas serán siempre una masa de tierra lejana, pero ubicada frente a la costa Este de los Estados Unidos. Las opiniones son muy diversas pero, particularmente en los ámbitos más conservadores del Reino Unido, se manifiestan como un auténtico dilema que los políticos británicos y su sociedad quieren y necesitan dirimir. Las prisas de su Primer Ministro para una definición de estas cuestiones son un ejemplo palpable cuyas consecuencias son difíciles de anticipar.

En ese contexto, la voluntad manifestada por David Cameron asume un rol protagonista en la aproximación o alejamiento de Europa al Reino Unido y, viceversa, en la asunción plena desde las islas de lo que supone la realidad del proceso de integración europea a todos los niveles. Sin embargo, un hipotético pronunciamiento negativo de la sociedad británica a su continuidad en el proyecto europeo ubicaría a éste y a la propia sociedad británica en una precaria y peligrosa situación de desamparo en los derechos adquiridos como ciudadanos de la UE por todos los británicos. A tal efecto, es necesario recordar que determinados derechos fundamentales no derivan de una determinada nacionalidad sino de la misma condición y dignidad de todas las personas como miembros de pleno derecho de la UE.
En cualquiera de las diferentes posibilidades, lo más adecuado es que la Unión Europea y sus instituciones se vayan preparando para cualquier eventualidad con el caso británico, pues buena parte del futuro de la UE y de sus relaciones exteriores se juega en las decisiones de sus Estados miembros a nivel interno.
De lo que no cabe duda, es del inusitado interés que despierta el debate europeo mediante la democracia directa frente al habitual estoicismo británico del pasado o frente a la habitual negativa de otros Estados para preguntar abiertamente a sus ciudadanos sobre cuestiones de rango constitucional e identidades políticas. En ese contexto, lo que parece resultar inviable bajo las reglas de una Constitución moderna y redactada en 1978 como la española, resulta perfectamente posible sin una constitución escrita y bajo reglas previas al colonialismo en el caso de la relación interna entre Escocia e Inglaterra, junto a la de ambas naciones con la Unión Europea. En mi opinión, se trata de una cuestión de cultura democrática y visión de Estado por parte de una vieja democracia como la que gobierna Gran Bretaña desde hace siglos.
Pero lo importante, más allá de todo lo anterior, es que el Reino Unido ha decidido pronunciarse sobre su papel y su aceptación o no del modelo europeo. Ante todo ello, la Unión Europea se enfrenta, probablemente, a uno de sus mayores dilemas históricos en un contexto de grave crisis económica global. Al otro lado del Atlántico es seguro que existe ya una posición política a este respecto. Es claro que ni la propia Unión Europea ni el resto del planeta gozan de muchas alternativas que no pasen por una plena integración europea para liderar un sistema internacional maltrecho y claramente deslegitimado en las últimas décadas. 
En el camino, subsisten para todos los mismos debates y conceptos de siempre: soberanía, derechos individuales y colectivos, principios democráticos, identidades nacionales, desarrollo sostenible... Creo que tanto al Reino Unido como a Europa nos toca pronunciarnos en clave de democracia directa y abierta. Lo que allí es natural por razón de cultura democrática e histórica, no hay razón alguna para que se encuentre proscrito al sur de los Pirineos.
